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El Mundial de fútbol no está
yendo tan bien como se espera-
ba. Y no sólo porque la selección
española haya quedado fuera de
la lucha por el título en octavos
de final, mucho antes de lo espe-
rado. El impacto laboral de la
gran cita del fútbol tampoco está
siendo el previsto. Según la
Agencia Federal de Empleo de
Alemania, gracias al Mundial se
han creado 50.000 nuevos pues-
tos de trabajo en el país, lo que
supone la mitad de los que se es-

peraba, según ha informado la
agencia Efe.

Un evento de la magnitud del
Mundial de fútbol, que se cele-
bra cada cuatro años y se prolon-
ga durante un mes en diferentes
ciudades alemanas, supone un
incremento significativo del nú-
mero de turistas y, por lo tanto,
de las necesidades de personal
para atenderlos. Más si se produ-
ce en periodo de vacaciones. Ho-
teles, restaurantes, comercios, in-
cluso los establecimientos de in-
formación turística, suelen incre-
mentar en estos picos de deman-

da su personal para atender las
nuevas necesidades.

El Gobierno alemán había
calculado que el número de pues-
tos de trabajo creados al hilo del
Mundial rondaría los 100.000.
Estas previsiones se han queda-
do en la mitad, según los datos
hechos públicos el pasado jue-
ves. A pesar de ello, los responsa-
bles del organismo público que
se encarga del empleo en Alema-
nia aseguran que “el Mundial ha
cumplido nuestras expectativas”.

De los 50.000 puestos de tra-
bajo creados con motivo del ma-

yor evento futbolístico del mun-
do, la agencia calcula que alrede-
dor de la mitad (25.000) mori-
rán cuando se pite el final del úl-
timo partido, el próximo domin-
go 9 de julio. La otra mitad son
puestos de trabajo que permane-
cerán.

En cuanto al papel que han
desempeñado los servicios públi-
cos de empleo en la gestión de es-
tas contrataciones, éstos han par-
ticipado en la intermediación de
unos 25.000 de los contratos.

El tirón laboral del Mundial
se une a los últimos buenos da-
tos de empleo del país. En mayo
se produjo el mayor descenso
mensual en el número de para-
dos desde la reunificación del
país, en 1990, al contabilizar
255.000 menos. La tasa de paro
está en el 10,8% de la población
activa.

La primera vez que se escuchó el
termino burnout fue en 1974, en
boca del psicólogo clínico ale-
mán Herbert Freudenberger.
Desde entonces, se le han dado
innumerables definiciones a esta
enfermedad, muchas de las cua-
les coinciden en tres aspectos
fundamentales: agotamiento
emocional, aislamiento laboral y
vacío existencial, derivado de la
creencia de que el trabajo que
uno hace carece de sentido.

A pesar de que el absentismo
laboral causado por este síndro-
me supone un coste elevado para
las empresas, el burnout todavía
no está regulado. Si bien algunos
Tribunales de Justicia ya lo han
reconocido como “enfermedad
profesional”, en la mayoría de ca-
sos “no se suele asociar con el de-
sarrollo del trabajo”, lamenta la
psicóloga Maribel Novella, profe-
sora del Máster de Prevención de
Riesgos Laborales de la Universi-
dad Politécnica de Cataluña.

En su opinión, esta enferme-
dad depende mucho de la perso-
nalidad de cada uno, así como de
los aspectos negativos que tenga
que afrontar durante su jornada
laboral. Las personas que poten-
cialmente pueden desarrollar es-
te síndrome suelen haber estado
“muy motivadas” al acceder a un
nuevo empleo, y haber ido per-
diendo fuerzas e ilusión al ver “in-
cumplidas sus expectativas”, ex-
plica Novella. En la mayoría de
casos, por otra parte, los afecta-
dos reconocen haber sido explo-
tados por su empresa, que no
cumplía con el contrato firmado.

Esto es, precisamente, lo que
le sucedió a E. O., de 29 años, que
recientemente ha recibido el alta
médica después de estar quema-
do durante tres meses. Tras pasar
por varios empleos, fue contrata-
do como ejecutivo de cuentas por
una agencia de publicidad de Bar-

celona, “un puesto que llevaba
años deseando”, recuerda.

En su contrato se decía que su
horario era de 9:00 a 14.30 y de
15.30 a 18.30, por lo que percibi-
ría unos 1.700 euros al mes. Sin
embargo, durante los dos prime-
ros años no salió casi ningún día
antes de las nueve de la noche.
“Trabajaba 15 horas más a la se-
mana”, cuenta E. O., que desde
los primeros meses fue conscien-
te de que “estaba siempre estresa-
do”. Poco a poco, su motivación
se fue diluyendo. Pero, al ser una
persona “muy exigente” consigo
misma, fue absorbiendo cada
vez más clientes, hasta que un
día cometió un error que dañó la
imagen de la agencia.

Aquel incidente fue su punto
de inflexión. Llegaron las noches
de insomnio en las que no podía
alejar su pensamiento de sus res-
ponsabilidades laborales. “El tra-
bajo me estaba desquiciando”,
confiesa E. O. Lo cierto es que ca-
da vez se sentía “más irritado,
frustrado e impotente” por no po-
der escapar de aquella desagrada-
ble situación. E. O. recuerda que
se aisló “de todo y de todos”, has-
ta que una tarde sufrió “un colap-
so físico y anímico”, que le obligó
a acudir a su médico de cabecera
primero y más tarde a un psicólo-
go, del que todavía es paciente.

E. O. sigue trabajando en las
mismas condiciones, pero su si-
tuación personal ya no es la mis-
ma. “Lo único que ha cambiado
he sido yo, mi forma de concebir
mis responsabilidades”. Ahora,
sólo espera encontrar otro traba-
jo que le permita desarrollar sus
aptitudes sin perjudicar su sa-
lud. La historia de E. O. refleja el
drama que padece el 15% de los
trabajadores, sobre todo en los
sectores de servicios, sanidad y
educación, según varios estudios
académicos.

Para hacer frente a este sín-
drome, los expertos en recursos
humanos recomiendan a las em-
presas invertir en cursos de for-
mación preventiva. El Deutsche
Bank, por ejemplo, hace muchos
años que “se apoya en profesiona-
les de la psicología para crear un
entorno de trabajo que impida la
aparición de este síndrome”, afir-
ma su responsable de Forma-
ción, Carles Lombart.

En el caso de esta entidad fi-
nanciera, el apoyo lo han encon-
trado en el Instituto de Forma-
ción Avanzada (Infova), que im-
parte cursos a unas 8.000 perso-
nas cada año, el 50% de los cuales
están relacionados con este sín-
drome. “Lo primero que han de
saber los directivos es que el bur-
nout no es el problema, sino una
posible consecuencia de su mode-
lo de gestión”, afirma su director
general, Gonzalo Martínez.

Para crear un ambiente labo-
ral saludable, continúa Martínez,
“es imprescindible mejorar la co-
municación interna”, así como
“clarificar los roles y las responsa-
bilidades”. En este sentido, “la for-
mación no debe ser una acción ais-
lada, sino un proceso con varias
metodologías”, con sesiones de se-
guimiento que pueden durar has-
ta seis meses, explica este experto.

Pero los empleados también
han de poner de su parte. “Hay
que trabajar con ellos la queja y
el victimismo, que son la antesa-
la del quemado”, afirma el direc-
tor general de Infova. Lombart,
por su parte, destaca lo “gratifi-
cante” que resulta escuchar a los
empleados que pasan por estos
cursos, donde aprenden a mejo-
rar su capacidad para abordar
los problemas que el mundo labo-
ral les genera.

Fuente: V Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo (2003).Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales EL PAIS

Síntomas relacionados con el síndrome del quemado
en el ámbito laboral
En %

Le cuesta dormir o duerme mal

Tiene sensación continua de cansancio

Sufre dolores de cabeza

Sufre mareos

Se nota tenso e irritable

Tiene problemas en los ojos

Bajo estado de ánimo

Ningún síntoma relacionado

Le cuesta concentrarse,
mantener la atención

Le cuesta acordarse de las cosas
o las olvida con facilidad

Sufre alteraciones del apetito
o digestivas
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El Mundial de fútbol da menos juego
El evento ha creado 50.000 puestos de trabajo en Alemania, la mitad de los esperados

El síndrome del trabajador quemado
Las causas de la enfermedad son la mala organización empresarial y una inadecuada predisposición del empleado
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El actual ritmo laboral, cada vez más acelerado, suele provocar pe-
riodos de estrés entre la mayoría de trabajadores. Pero estar estre-
sado no es lo mismo que estar quemado. El burnout, como se deno-
mina a este síndrome en los países anglosajones, aparece tras un
proceso de agotamiento mental, físico y emocional continuo. Los
expertos advierten de que si no se diagnostica a tiempo suele desen-
cadenar en una depresión aguda, hasta el punto de forzar la baja
laboral. Las causas de esta enfermedad son una mala organización
empresarial y una inadecuada predisposición del empleado.

Los profesionales del sector servicios están entre los más afectados por el síndrome del quemado.  ULY MARTÍN

La mitad de los nuevos
contratos son
temporales. Otros
25.000 ‘morirán’
cuando acabe la final,
el próximo 9 de julio

OFERTAS DE EMPLEO

Según varios estudios,
el 15% de los empleados
padece esta enfermedad,
sobre todo en los secto-
res de servicios,
sanidad y educación
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